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SOBRE LA IMPORTANCIA DE CONNATURALl7AR EN EL REINO LA 
V !C 'ÑA nEL PEHU y CHILE, POR DO. ' FRA . ' CISCO JOSEF DE C.\LDAS 
y . E. 'ORlO ENe, RG.\DO DEL RF ' L OH . ER .¡ r Tomo AS"I HO,\¡O nc 
DE SA ri FE DE ROGOTA, I. ' DIVIUl' O DE EsrA REAL E, · j>EDICIO:-.l 
BOTA:-.1ICA y CAlé.DI{ATICO DE MATEMATICAS EN EL COLH(,IO REAL 
MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DE ESTA CAPITAL t 
A los señores Prior y Cónsules del Real Consulado de Comer-
cio de Cartagena. 
Un objeto importante y que puede hacer la felicidad del Reino 
es el que ofrezco hoya Vuestra Señoría. Yo estoy seguro que ese 
Cuerpo de ciudadanos ilustrados y patriotas no podrá ver con indi-
ferencia el pwyecto de hacer transmigrar la vicuña del Perú a 
nuestros Andes. Vuestra Señoría conoce mejor que ninguno el valo l' 
de esta lana, los ramos de industria a que provoca, la ocupación 
que puede dar a tantos infelices, el comercio que se puede estable-
cer y los inmensos productos de su extracción. ¿ Qué motivos más 
podel'osos se pueden proponer a ese ilustre Cuerpo, que mira como 
la primera de sus obligaciones la felicidad pública, y que desde la 
época de su existencia ha dado pl'Uebas irrefragables de esta ver-
dad? Estos, no el mérito de este escrito, son los Que me asegur:::n 
que será bien acogido y que se realizará este pro} eeto bajo la pro-
tección del Consulado. 
Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. 
Santafé, 12 de mayo de 1810. 
FRANCISCO JOSEF DE CALDAS. 
* * " 
Cuando comparamos los animales del antiguo Continente con 
los del Nuevo, es preciso convenir con Buffon, que los nuestros 
l. Fue este trabajo publicado en el tercer año del Semanario y es la ,11 em()"ia 
6~ de dicho tom o. En la portada tiene este título: Memoria sol"'e la illlP or/c/1Icia y 
los medios de transportar la t'Íc,,,ia del I'ert¿ a lo s Andes de O:ti/ldío, Sa/ltafé, .Hérida. 
Santa MarIa, etc., La l1,/e",o,-ia 4~ fue escrita por D. J. T. Lozano. (E. P.). 
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son enanos, mutilados, débiles. Nada se ha encontrado desde el 
estrecho de Anián hasta la Tierra del Fuego, que pueda compararse 
con el elefante, con el hipopótamo, ni con el camello. El mayor de 
nuestros cuadrúpedos es el tapir (danta), y el tapir apenas llega a 
la estatura del asno. Si los animales de la América son pequeños, i 
han perdido una parte de sus cualidades internas, a lo menos hay 
especies que representen esas grandes masas de la Asia. El bisonte 
ocupa el lugar del búfalo, el tapir es nuestro elefante, y la lIacma, 
la alpaca y la vicuña nos muestran en pequeño al dloom edario y al 
camello. Es velodad que el americano no puede sacar de su tapir, 
de su bisonte ni de su lIacma, los bienes y los servicios que recibe 
el moro, el egipcio, el árabe, el judío, de su camello y de su elefante. 
Pero si la lIaema y la vicuña no pueden atraves:u- grandes espacios, 
si no pueden transportar grandes masas, si su lana y su leche no 
son tan abundantes, ¿ acaso constituyen unos seres inútiles para el 
hombre? ¿ No tienen la lIacma y la vicuña un carácter tranquilo, 
dulce, sumiso? ¿ No transportan cargas propol-cionadas a sus volú-
menes? La carne de esta última ¿ no es un alimento gustoso y salu-
dable? Su lana, la seda del Nuevo Continente, ¿no hace ventajas 
a la del camello, y a la más fina de la o, eja? ¿ Conoce la Europa 
ni la Asia cosa más preciosa en este género? ¿ N o es buscada con 
preferencia? ¿No se paga a precio subido por las naciones indus-
t riosas y comerciantes? Sí, la vicuña es un tesoro; y si el árabe 
cree que el camello es un presente del cielo, un animal sagt-ado por 
los bienes que sabe sacar de él, nosotros debemos reconocer que la 
vicuña es la producción más importante, el animal más útil, más 
benéfico que ha hallado el hombre en la inmensa extensión del Nue-
vo Continente. 
Si el camello se puede llamar el viviente del trópico de cáncer, 
si tiene el cielo abrasado de la ZOtlfl tórrida y los dulces climas de 
las zonas templadas; si habita un espacio de cuatrocientas leguas de 
anc/1O que se e:rtienden desde la M auritanin hasta la e Irinn 2, la 
vicuña ama los hielos de los Andes, un aire enrarecido, ligero y 
frecuentemente agitado, regiones elevadas, escal-pes, gl"amÍneas 
musgos, y solo habita una zona más o menos eSh-echa, según que 
los Andes del Perú y de Chile se ensanchan o contraen, desde los 
8 hasta los 50 grados de latitud austral. Las regiones templadas 
los valles ardientes no le fueron concedidos. No puede existir en 
la zona estéril, ardiente y arenosa que termina el Perú de parte de 
occidente; no puede vivir sobre las fértiles campiñas de Chile, ni 
2o BUFFON: Histo";a "alllral del camello. 
- 324-
en las espaciosas pampas de Buenos Aires. Parece que no contenta 
su naturaleza con solo los hielos, sus pulmones requieren un airé 
la mitad menos denso que el que respira el cocodrilo, el pecari y 
la pantera sobre las costas. Una atmósfera crasa, un aire conden-
sado le es tan contrario como el calor excesivo. Apenas baja de sus 
regiones elevadas se enflaquece, pierde ese aire bello, esa marcha 
majestuosa, se cubre de empeines y perece. Esta creo ha sido la 
verdadera causa porque el hombre todavía no ha podido conquistar 
esta especie dócil, de carácter dulce, tímida y preciosa. El hombre 
no ha podido habitar las regiones horrorosas de la cima de los 
Andes, y la vicuña no ha podido sufrir el calor moderado de los 
flancos, ni los abrasadores de la base. Su naturaleza, no sus cuali· 
dades internas, ha conservado su independencia y su entera liber-
tad; y el hombre, señor de cuanto lo rodea, subyugando a la oveja, 
a la cabra, al buey, al camello, al elefante mismo, se ha contentado 
solamente en el Perú con destruÍr algunos individuos de esta especie 
numerosa. 
Confinada la vicuña sobre las cimas heladas de los Andes meri-
dionales, solo habita las montañas del Perú y de Chile. Producción 
única, producción preciosa, producción exclusiva, que sólo la posee 
una pequeña parte de la América Meridional. Semejante a la pla-
tina, a la cochinilla y a la quina, su patria, su única patria, son los 
Andes, y nosotros los únicos que podemos extender, disminuÍr; 
bajar o subir y dar ley sobre este objeto ambicionado de todos los 
pueblos. El comercio de la Asia puede presentarnos seda, marfil, 
canela, aromas, diamantes, oro; la Europa granos, aceite, vinos, 
hierro, todos los productos, todas las combinaciones de las artes y 
de las ciencias. El Norte dará martas, castor, pino; pero ninguna 
parte del globo puede suministrar quina, cochinilla, platina ni vi-
cuña. Estos objetos, ya de necesidad, ya de lujo, se han de distribuÍr 
por nuestra mano a todos los pueblos de la tierra; y se sabe cuánto 
vale a una nación ser poseedora de un género que consuman las 
demás. ¿ Cuántos millones valió a la Holanda la exclusión del clavo 
y la canela en el Oriente? ¿ Cuántos sacrificios, cuántos esfuerzos 
no hizo esa nación comerciante para conseguirlo? Nosotros hemos 
recibido este don precioso de manos de la naturaleza, nada nos 
ha costado: conozcámosle, apreciémosle y aprendamos. 
Cuando comparamos la patria de la vicuña, los Andes del Perú 
y de Chile, esas presiones, esas temperaturas, esos climas, con nues-
tra cordillera, no solo hallamos posible la transmigración de la 
vicuña al Nuevo Reino de Granada, sino que admiramos cómo se 
ha podido mantener confinada esta especie en esos límites y cómo 
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no ha avanzado hacia el ecuador, pasado la línea y venido a poblar 
los Andes de Popayán, Quindío, Santafé, Mérida, Santa Marta y 
$travesando el Istmo extendídose en la Nueva España y al norte 
de la América. Se puede proponer este problema zoológico: ¿Por 
Qué la vicuña no ha pasado de los 8 grados de latitud austral, 
teniendo no solo paises análogos, sino perfectamente iguales y 
contiguos? El frío, la elevación, la temperatura, las plantas de que 
se alimenta, todo es igual. No se diga que la latitud ha obrado este 
fenómeno: la latitud es un elemento nulo, nada influye sobre los 
Andes, para hacer variar el clima, y con él los seres organizados. 
La altura, la elevación sobre el Océano, es la que decide del calor, 
de la presión, del frío, en una palabra, del clima. La Cordillera, 
siempre soberbia, siempre majestuosa, coronada de trecho en trecho 
de nieves eternas, mantiene su altura, sus gramíneas, sus escarpes, 
su frío, su clima, desde Chile hasta Caracas y Santa Marta. ¿ Por-
qué la vicuña no ha ocupado estas regiones en que se complace, se 
multiplica y que prefiere a todas las regiones de la tierra? 
Cuando en 1804 recorrimos la parte meridional del Virreinato 
de Santafé, fijó nuestra atención la falta de vicuña sobre los Andes 
de Quito. Tal vez (me decía) en otros tiempos ha existido aquÍ. 
Tal vez las frecuentes erupciones de los volcanes, esas catástrofes 
espantosas a que están sujetos esos países desgraciados y bellos, 
han extinguido la especie. Tal vez espantado este ser débil y tímido 
con el humo, con la señal, con el ruido de los Cotopaxis, Tungu-
raguas y Pichinchas, ha abandonado esas regiones volcánicas y peli-
grosas, y ha buscado su seguridad en el Perú. Pero, ¿ no hay volca-
nes en los Andes de Arequipa, de Copiapó y de Coquimbo y en 
toda parte meridional de la Cordillera? Esta cadena soberbia de 
montañas pierde mucho de su elevación por los cinco y medio gra-
dos de latitud austral, como la pierde casi toda en el Istmo de Pa-
namá. En las inmediaciones de Jaén y de Tomependa forma un valle 
ardiente por donde derrama el río de Guancabamba en el Marañón, 
y queda interrumpida enteramente la Cordillera. Las observaciones 
barométricas de La Condamine, las de Humboldt¡ las produc-
ciones, el calor, todo prueba que la Cordillera está cortada por un 
valle abrasador hacia los cinco y medio grados, y que la vicuña, 
teniendo siempre estos bajos niveles, esa atmósfera condensada y 
ardiente, jamás se ha atrevido a atravesar el valle de Tomependa y 
de Jaén. 
Lo que no ha hecho la vicuña es preciso que lo haga la indus-
tria y el patriotismo. El centro, la verdadera patria de la vicuña, 
es el Potosí. Aquí abunda más que en ninguna otra parte del Perú; 
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aquí se hacen las más crueles carnicerías de este animal dócil, des-
armado, tímido, y que convierte todo su ser en utilidad del hombre. 
Los indios, esos bárbaros que se consagran a la caza de la vicuña, 
le preparan un lazo en que solo puede caer su inocencia. En algu-
nas angosturas de esas ásperas montañas tienden horizontalmente 
un cordel, atado a los arbustos y a la altura poco más o menos de 
una vara. De él cuelgan y flotan en el aire andrajos y retazos de 
telas de diversos colores. El cazador espanta manadas de vicuñas, 
que pacen tranquilamente en esas soledades, y procura que entren 
en ese circo funesto. Así que lo consigue, es ya dueño de todo cuanto 
respira en su recinto. La estúpida vicuña se aturde j los flotantes 
son otros tantos espectros que la detienen, que la aterran, y antes 
perece que arrostrarlos. El indio, entonces, abusando, porque ¿ de 
qué no abusa el hombre? entra, degüella, nada en sangre, y solo 
aprovecha el vellón y poca carne. 
Los incas más cuerdos ponderaban esta práctica, digna del 
hotentote o del caribe, que disminuye todos los días la especie más 
preciosa del Nuevo Continente. ¿Por qué no se esquilma en vez 
de degollar? ¿Por qué no se perdonan al menos las hembras y sus 
hijuelos? ¿Por qué no se cuida de aumentar esta verdadera riqueza 
del Perú? El estúpido, el bárbaro, corta de raíz el árbol de cuyos 
frutos se quiere alimentar. El abuso que se hizo de las selvas de 
quina produjo órdenes saludables de parte del Gobierno para atajar 
en tiempo los males que amenazaban a la humanidad: semejantes 
ha merecido la vicuña, y si los males no se han remediado entera-
mente, no se le pueden imputar a nuestro Gobierno. Este objeto 
merece demasiado los cuidados y el celo de los Virreyes del Perú. 
¡Ojalá Abascal, que ha levantado tantos monumentos a la gloria y 
a la salud de los hombres, extinguiese estos abusos! Abusos que 
ejecutados por el indio estólido y feroz en el centro de esas sole-
dades, se imputan después a la Nación por los escritores extran-
jeros, que ignoran el estado de nuestras cosas. Si la delicadeza de 
la vicuña no ha podido atravesar el valle de Tomependa y de Jaén, 
la industria y el amor a la Patria deben arrostrar todos los obstácu-
los, y vencer todas las dificultades que se opongan a transportar al 
Reino esta especie preciosa. La Francia, ese pueblo en otro tiempo 
mandado por los Colberts, hoy por usurpadores y tiranos, pensó 
seriamente en apropiarse esta especie. El Conde de Buffon 3 ha 
insertado en la Historia natreral de la vicuña la representación que 
el abate Beliard dirigió al Marqués de Nesle, sobre este objeto inte-
resante. Allí se halla el plan más oportuno para sacar la vicuña de 
3. Véase el tomo 8, número 8, páginas 210 hastll 222 de nuestra traducción. 
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los Andes del Perú, transportarla al puerto de Arica, y aún mejor 
al de Buenos Aires, los cuidados de la navegación, los puertos de 
Europa a que debían arribar y los lugares de los Pirineos más 
análogos a los de su país natal. Ignoramos si se realizó este proyecto, 
y sus resultas, pero estamos seguros que esas altas montañas de la 
Europa aún no alimentan nuestras vicuñas, y creemos que no las 
alimentarán jamás. 
Cuando esas altas cimas coronadas de nieve produzcan en sus 
flancos gramíneas; cuando el ichú se propague; cuando el aire y 
los meteoros sean análogos a los de nuestra Cordillera, la España 
debe oponerse con todas sus fuerzas a esa conquista, que puede 
ser ruinosa a su industria, a su comercio, a sus dominios de Amé-
rica. Toda nación que conoce sus verdaderos intereses conserva 
exclusivamente sus producciones, y en cuanto está de su parte, sus 
fábricas y sus industrias. La Holanda, ¿ qué esfuerzo no ha hecho 
en el Oriente para apropiarse la canela y el clavo? ¿ Qué ha per-
donado la Inglaterra para extinguir ciertos ramos de industria en 
las naciones del Continente? ¿No guarda religiosamente sus secre-
tos en las artes? Imitemos estos ejemplos; conservemos la exclu-
sión que nos dio la naturaleza; prohibamos, celemos que nuestros 
enemigos y nuestros amigos se apropien nuestras producciones sin-
gulares y únicas, y sostengamos nuestra superioridad en la quina, 
en la cochinilh, en la vicuña. Pero imitando su celo en esta parte, 
imitemos también su actividad en procurarse, en connaturalizar, en 
propagar las ricas producciones de las demás naciones del globo. 
¿Qué objeto más digno de la Sociedad Patriótica que deseamos y 
cuya falta sentimos a cada momento? ¿ Qué objeto más digno del 
Real Consulado de Cartagena? Parece que el Soberano, cuando 
en 1795 erigió este ilustre Cuerpo, tenía presentes todas nuestras 
necesidades, pues en el párrafo 22 de la Real Cédula de erección 
dice que "la protección y fomento del comercio será el cargo prin-
cipal de esta Junta, y cumplirá con él procurando por todos los 
medios posibles el adelantamiento de la agricultura, la mejora del 
cultivo y beneficio de los frutos, la introducción de las máquinas 
y herramientas más ventajosas, la facilidad de la circulación inte-
rior, y en suma, cuanto parezca conducente al mayor aumento y 
extensión de todos los ramos de cultivo y tráfico". Tenemos, pues, 
en el Reino un Cuerpo erigido per el Soberano, y autorizado para 
ejecutar cuanto sea ventajoso a nuestra agricultura, a nuestra in-
dustria, a nuestro comercio. El Real Consulado de Cartagena debo 
mirarse no solo como un Tribunal que decida las causas mercan-
tiles, sino también como la asociación de muchos patriotas para 
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velar, promover todo cuanto pueda aumentar las riquezas, el co-
mercio, la prosperidad del Nuevo Reino de Granada j y también 
como una Sociedad Patriótica a quien deben dirigirse los escritos 
y los proyectos útiles. Yo, como un individuo del Nuevo Reino de 
Granada, que amo a este país como debo amar a mi patria, y que 
deseo su felicidad, dirijo a él esta Memoria, en que propongo el pro-
yecto de hacer transmigrar la vicuña a la Sierra Nevada de Santa 
Marta, a los Andes de Santafé, Pamplona, Quindío, Popayán, Pasto, 
Quito y Cuenca. 
Este proyecto, como todos, presenta a primera vista grandes 
dificultades y grandes gastos. Pero mirado de cerca, atendidas las 
circunstancias locales, las distancias recíprocas y el estado presente 
de las cosas, se disminuyen las dificultades y se ve que con un poco 
de patriotismo y energía, se puede connaturalizar la vicuña en todos 
los Andes del Reino. Ya hemos dicho que la patria de la vicuña es 
el Potosí, y añadimos que abunda en La Paz y en otros puntos 
del Perú y de Chile. En aquellas dos ciudades cuesta una piel con 
su vellón dos reales de nuestra moneda, de manos del cazador. 
Supongamos que se duplique este valor j supongamos aún que se 
cuadruplique para que se cojan vivas, se alimenten y se conduzcan 
al Potosí y a La Paz. Es claro que con mil pesos fuertes se puedan 
comprar en esos países mil vicuñas. El transporte a los puertos de 
Arica o de 110, que son los más inmediatos, y cuya distancia no es 
excesiva, no puede subir de cuatro reales por cabeza, o lo que es lo 
mismo, quinientos pesos por las mil. Tenemos pues que con mil 
quinientos pesos podemos poner en un puerto del Perú mil indivi-
duos. Todos los días parten buques de esos puntos para Guayaquil, 
con el objeto del comercio del cacao, maderas, etc. Puede muy 
bien traer cada uno doscientas vicuñas en pocos días a Guayaquil, 
pues las corrientes del Pacífico favorecen esta navegación. Supon-
gamos (y suponemos con exceso), que cueste un peso por cabeza 
la conducción a Guayaquil. Resulta que con dos mil quinientos 
pesos se han puesto en las fronteras del Reino mil vicuñas. Si pron-
tamente se ponen sobre balsas, llegarán con felicidad a Bababoyo, 
y en cuatro días a las faldas occidentales del Chimborazo. Aquí 
hallarán el ichú, las gramas, los hielos, los escarpes, el aire, el frío 
de su país natural j y aquí deben dejarse pacer y respirar algunas 
semanas para reponer las fatigas y las incomodidades del viaje. 
Después deben pasar por el camino ordinario a Ambato, Latacunga 
y Quito. En los Andes de esta capital harán oh'a mansión y seguirán 
a Ibarra, Provincia de los Pastos y Pasto. Aquí harán otra estación, 
y para evitar los ardores del PatÍa tomarán el camino de Almaguer, 
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que es fragoso, frío y conforme a la constitución de la vicuña. En 
Popayán deben descansar para prepararse a escalar el Guanacas, 
en quien se complacerán con sus gramas y con su clima riguroso. 
El valle de Neiva, ancho, dilatado, plano, ardiente, es el mayor 
obstáculo que se presenta a la transmigración de la vicuña; pero 
se pueden disminuÍr estos peligros. Sin detenerse en La Plata 
deben marchar las vicuñas a Neiva, en donde ya deben estar pre-
paradas las balsas necesarias para bajar con rapidez el Magdalena. 
En la embocadura del Bogotá se deben dividir en tres partidas: la 
una, para Ibagué y Andes del Quindío; la otra, para Santafé y sus 
cordilleras, y en fin, la otra, para que baje por el mismo Magdalena 
hasta Santa Marta y Sierra Nevada. 
Preferimos este camino al de Panamá y Portobelo, por el clima 
y por los alimentos, análogos a los de la cordillera del Potosí y de 
La Paz, que acaba de dejar la vicuña. Por el istmo tendrían que 
sufrir los ardores de las costas ecuatoriales de la América por mu-
cho tiempo. No hallaría el ichú, su pasto favorito, y no respiraría 
desde su patria hasta la cordillera de Santa Marta, sino un aire 
craso, cargado de vapores ardientes y poco propio a la conforma-
ción de sus pulmones. 
Calculando los costos necesarios para la conducción lenta y 
cuidadosa de las mil vicuñas que suponemos, desde Guayaquil hasta 
sus destinos, creemos, por el conocimiento práctico que tenemos de 
las distancias, de los jornales y de los alimentos de las regiones 
que van a atravesar, que con mil pesos bien administrados pueden 
llegar a Quindío, Santafé y Santa Marta. Pero demos que este gasto 
se duplique: resulta de todo que con cuatro mil y quinientos pesos 
puede adquirir la Nueva Granada mil vicuñas, que repartidas con 
prudencia y con pulso sobre sus Andes, los poblarán dentro de 
pocos años de esta especie preciosa, y le asegurarán para siempre 
un fondo inmenso e inagotable de riquezas. 
Así que lleguen a sus destinos, es decir, a Santafé, QuindÍo y 
Sierra Nevada de Santa Marta, no se deben abandonar a las manos 
de la naturaleza, soltándolas sobre esas cimas para que busquen 
su alimento, vivan y se propaguen. La vicuña tiene una Índole 
dulce, tranquila; es tímida, se halla desarmada y apetece vivir en 
sociedad. Tan inocente como la oveja, no ha podido existir sino en 
las vastas soledades de nuestra Cordillera, en esos lugares escarpa-
dos, rodeados de precipicios, cubiertos solo de gramas o de musgos. 
A estas altas regiones no ha podido llegar la garra sangrienta ni el 
diente devorador del jaguar, del cocodrilo ni del lobo. Tranquila, 
ocupando esas pacíficas soledades ha recibido insultos y combates 
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obstinados de la mano del hombre. Pero, ¿por qué éste, en lugar de 
aniquilar, no ha sujetado a su imperio este ser débil, tranquilo y 
precioso? ¿Por qué el peruano no ha domesticado a la vicuña como 
lo ha ejecutado con la llacma? ¿ No es más dulce, no tiene menos 
fuerza, no se deja manejar con más facilidad que ésta? 
A pesar de todo lo que dejamos dicho; a pesar de que se com-
place esta especie en los lugares fríos, nebulosos y venti]ados; a 
pesar de que perece en los valles profundos y ardientes, no es 
tanta su delicadeza que no se pueda bajar a] nivel de Quito, Rio-
bamba, Cuenca, Provincia de los Pastos, Santafé, etc. Yo creo que 
en estos y otros muchos lugares de] Reino, que indicaremos, se 
pueden criar grandes rebaños de vicuñas con utilidad de los pro-
pietarios. E stas regiones en que el barómetro se sostiene en veinte 
o veintiuna pulgadas, en que el aire conserva frescura, ligereza y 
movimiento, en que abunda el ichú 4 del Perú, con diferentes nom-
bres o sin ellos, son tan propias para la vicuña como los Andes de 
Chile y PotosÍ. Yo creo igualmente que podemos en estas mismas 
regiones tener numerosos rebaños de vicuñas domesticadas, como 
los tenemos de la oveja común. Nosotros admiraremos siempre el 
poco cuidado y la desidia de las ciudades elevadas del Perú y de 
Chile, tales como el Cuzco, Potosí y La Paz, etc., cuyos climas, 
más bien fríos que templados, con grande analogía a los que pre-
cede la vicuña, no hayan pensado todavía en apropiarse esta especie 
preciosa y la más digna de asociarse con el hombre. La falta abso-
luta que tenemos de observaciones barométricas de esos Andes, 
nos impide entrar en pormenor y en comparaciones interesantes 
a la emigración de la vicuña. Cuatro noticias uniformes, tomadas 
en los historiadores o viajeros, es ]0 único que nos sirve de base 
para afirmar que son elevadas las ciudades de La Paz, Potosí y 
el Cuzco. i Cuándo tendremos alturas barométricas de todos los 
Andes! I Cuándo conoceremos las elevaciones de todas las ciuda-
des y de todas las montañas! i Ojalá que los sabios del Nuevo Con-
... El ichú es una grama, o como dicen en estos países, una paja de dos o más 
pies de altura. Se describió como monandria, bajo el nombre de jaraba, por los auto-
res de la Flora del Perú. El célebre Mutis, su continuador, y todos 105 que tienen ojos, 
le han reconocido por una triandria, como casi toda la familia de las gramas. Don 
Sinforoso Mutis remitió en esqueleto al célebre Cavanilles, cuya contestación fecha 
en Madrid a 23 de Febrero de 1803, es como se sigue: "Apenas recibí (dice este in-
fatigable botánico) la suya, examiné la jaraba, y vimos todos sus tres estambres: 
por esto he corregido el yerro que cometí en el curso pasado (fiando sobre los 
dichos de Ruiz y Pavón), y he colocado este género en la clase tercero, entre la 
sl;/Ja y el papophorum de Nahel, género muy afín 01 jaraba". 
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tinente, penetrados de su importancia, se consagren a aumentar el 
caudal que hoy posee la Nueva Granada en este género t 
De todo esto resulta que en lugar de abandonar a la vicuña 
sobre la cima de nuestros Andes, de entregarla en manos de la 
naturaleza y de ponerla en entera libertad, se debe entregar a los 
hacendados patriotas y dueños de esas regiones elevadas, para que 
cuidando con el mayor celo este depósito precioso, lo pongan a 
cubierto de los peligros que le amenazan. Yo estoy persuadido que 
la Patria vería con placer multiplicarse la vicuña, y añadir una 
especie más a los animales domésticos de esta especie, que es hoy 
silvestre en su país natal, y la Nueva Granada dar este ejemplo 
de industria y economía al Perú. 
Saliendo los fondos para esta empresa de los del Consulado 
de Cartagena, este debe dar las vicuñas a principal y costos a los 
particulares que se hallen bien situados sobre la Cordillera. De 
este modo el Consulado reembolsaría los gastos impendidos en 
este proyecto, después de haber hecho uno de los mayores servicios 
a la patria. El particular cuidaría mejor de las vicuñas que le toca-
sen en suerte, pues cuidaba sus propios intereses; y de este modo 
se vería en este objeto interesante reunida la utilidad privada" con 
la pública. 
Como la jurisdicción del Consulado de Cartagena no se extiende 
a los Distritos de Popayán, Quito y Cuenca, deben estas Provincias 
formar una subscripción de todos los propietarios de los altos 
Andes; reunir estos fondos a los del Consulado de Cartagena, y 
en vez de hacer venir solamente mil vicuñas, traer el número de 
dos mil, de las cuales mil se deben repartir sobre el Jasuay, Chim-
borazo, Cotopaxi, Pichincha, etc., y las otras mil para el destino 
que ya hemos indicado. La Provincia de Quito, poblada e indus-
triosa, que no conoce las minas, que solo vive de su agricultura y 
de sus artes, debe mirar este objeto como uno de los más impor-
tantes que se le han presentado jamás. La Provincia de Popayáll, 
atravesada de dos ramas principales de la Cordillera, poseyendo 
inmensos países los más propios para la vicuña; esta Provincia 
interna, que no tiene ni aun la agricultura necesaria para su con-
sumo, que no conoce las artes ni la industria, que solo existe por 
sus minas, debe mirar este proyecto como el principio de su feli-
cidad. La lana de la vicuña es uno de aquellos productos que por 
su aprecio, valor y poco peso, sufre transportes dilatados; y Po-
payán podría extraer con ventajas para Europa, para Méjico y 
para todos los puntos de la tierra esta producción de su país, y 
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comenzaría a gustar los frutos de un comercio activo que todavía 
no conoce. 
No dudamos que las diputaciones de comercio de Popayán y 
de Quito reciban este proyecto con interés, y que lo ejecuten con 
actividad. Haríamos una injuria a su patriotismo si pensásemos de 
otro modo. También estamos seguros que el ilustre Jefe del Reino, 
que el Presidente de Quito, Gobernadores de Popayán y Cuenca, 
apoyarán con todas sus fuerzas la transmigración de la vicuña al 
Reino, y la mirarán como un objeto digno de ellos y capaz por sí 
solo de hacer época en los anales de nuestra prosperidad. ¿ Quién 
puede dudar que Abascal no favorezca y no haga realizar esta em-
presa? Todas las circunstancias nos son favorables y el editor del 
Semanario se creerá feliz si el plan de esta Memoria se realiza. 
Santafé y mayo 12 de 1810. 
- 333-
• 
